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Opinión 

La columna de... La columna de... La columna de... 
  

FRANCISCO LEÓN PONCE, 
PERIODISTA Y EXCONCEJAL 

¿Algo podrido 
por ahí? 

No es grato escribir la columna de opinión 

de este lunes y que comparto con miles de lecto- 

res de este prestigioso medio de comunicación 

-Pingúino Multimedia- y una plataforma que me 

siguen en Facebook. 

Algo huele mal y es en Chile y no en Dinamarca 

y eso duele y mucho, porque el olor que emana 

de la actuación de numerosos personeros del sig- 

no más diverso, no es agradable. 

Algunos casos extraídos del acontecer informa- 
tivo confirman mis aprensiones, que mantienen, 

eso sí, la presunción de inocencia de los imputa- 

dos e investigados: 

El Caso Fundaciones, casi con protección oficial 

hasta hace poco y con repercusiones en Magallanes, 

es uno de ellos, con diputada, seremis, novios y 

persecución a un fiscal acucioso incluídos. 

El caso Lavín León, de reciente data judicial, 

golpea a un sector que, olvidando casos del pasado 

reciente, se apresta a su defensa jurídica, pareci- 

da a la de una alcaldesa del mismo partido. 

La muñecas bielorrusas han enviado al tacho 

a ministros de la Corte Suprema, varios aboga- 

dos prominentes y tan influyentes como su colega 

Luis Hermosilla. 

Llama la atención que varios jueces y fiscales 

aparezcan salpicados por actos de corrupción, 
como cohecho y tráfico de influencias. 

Se percibe una especie de defensa corporati- 

vo-política de quienes no han cumplido con la 

reconstrucción de viviendas en Viña, Quilpué, Villa 

Alemana, Lota, Lirquén y Ñuble, que apunta a lo 

que está haciendo el ministro Poduje, mientras 

su antecesor poco menos que llora defendiendo 

su gestión, calificada como “un desastre”, como 
señalan millones de chilenos que no olvidan 

la nefasta gestión presidencial anterior al cual 

Montes sirviera. 

Y aquí en Magallanes no sólo Procultura, sino 

que se suma la legalidad dudosa de la compra de 

un vivienda y no vamos a analizar más a fondo 

el sobreprecio de los terrenos del Club Hípico, un 

truco que sabemos que ciertas prominentes figu- 

ras magallánicas aplicaron a unos terrenos de uso 

agrícola que cierta administración modificó el uso 

de ese mismo suelo, con una más que millonaria 

utilidad, cuando los compró el Serviu. 

Podríamos seguir ahondando en centenares de 

situaciones, pero el olor de corrupción se haría 

intolerable y terminaría por asfixiarnos... pero es 

una muestra pequeña de lo que vivimos en Chile, 

en Magallanes en el último tiempo, pese a los es- 

fuerzos de nuestra Contralora. 

Pero aún así algo sigue oliendo mal y no es en 

Dinamarca... es en nuestro país, en nuestra re- 
gión y nos duele y harto... 

DAVID PAILLÁN CONEY, 
PROFESOR DE TEOLOGÍA BÍBLICA 

La corrupción: el 
cáncer silencioso 
de nuestra 
sociedad 

La palabra corrupción proviene del latín corruptio y del 

verbo corrumpere, cuyo significado literal es “romper com- 

pletamente”, “destruir”, “descomponer” o incluso “podrir”. 

En otras palabras, la corrupción es la alteración de algo que 

originalmente era bueno, íntegro y útil para la sociedad. 

Sin embargo, reducir la corrupción únicamente al robo 

de dinero o a actos ilegales sería simplificar un problema 

mucho más profundo. 

La corrupción representa una degradación moral, ética y 

estructural que afecta a personas, instituciones y finalmen- 

te a toda la sociedad. 

Desde una mirada filosófica y también teológica, la co- 

rrupción comienza cuando aquello que fue creado para el 

bien pierde su propósito y se desvía hacia el egoísmo, el abu- 
so de poder, la injusticia y la indiferencia humana. 

Uno de los aspectos más preocupantes es que la corrup- 

ción actúa como un fenómeno transversal. No distingue 

clases sociales, profesiones, ideologías, credos religiosos, 

niveles educacionales ni posiciones políticas. Se infiltra len- 

tamente en todos los espacios de la vida cotidiana. 

La vemos en gobiernos y empresas, pero también puede 

manifestarse dentro de las familias, escuelas, iglesias, medios 
de comunicación y relaciones personales. La corrupción no 

siempre comienza con grandes delitos; muchas veces nace en 

pequeñas acciones que la sociedad termina justificando. 

Existe corrupción política cuando el poder se utiliza 

para beneficio personal mediante sobornos, tráfico de in- 

fluencias o desvío de recursos públicos. Hay corrupción 

económica cuando el dinero se convierte en el valor supre- 

mo y se normalizan prácticas como la explotación laboral, 

los monopolios injustos o el fraude financiero. 

También existe una corrupción moral, quizás una de las 

más peligrosas, porque transforma la mentira en costum- 
bre, relativiza la verdad y vuelve indiferente al ser humano 

frente al sufrimiento ajeno. A esto se suma la corrupción 

Cultural, donde lo incorrecto comienza a presentarse como 

algo normal, aceptable o incluso admirable. 

Desde la perspectiva bíblica, la corrupción espiritual ocu- 

rre cuando el ser humano se aparta de Dios y de los principios 

morales para los cuales fue creado. La Escritura relaciona la 

corrupción con la perversión, la injusticia, la opresión y la 

decadencia del corazón humano. 

El libro de Génesis declara: “Toda carne había corrompi- 

do su camino sobre la tierra” (Génesis 6:12). 
La corrupción rara vez aparece de manera repentina. Su 

avance suele ser silencioso y progresivo: primero se tolera 

una pequeña falta, luego se justifica, después se normaliza y 
finalmente se institucionaliza. Así, prácticas incorrectas ter- 

minan pareciendo parte natural de la convivencia social. 

Por eso, el verdadero combate contra la corrupción no de- 

pende solamente de leyes más duras o de mejores sistemas 

de control. También requiere una renovación ética, moral y 

espiritual de la sociedad. Requiere ciudadanos conscientes, 

capaces de recuperar el valor de la verdad, la justicia, la in- 

tegridad y la responsabilidad colectiva. 

La corrupción es, sin duda, uno de los grandes cánceres 

sociales del siglo XXI. Y mientras la sociedad continúe acep- 

tando pequeñas desviaciones éticas como algo normal, ese 

cáncer seguirá expandiéndose silenciosamente hasta afec- 

tar las bases mismas de la convivencia humana. 

Ciudadanos conscientes: combatir la corrupción comien- 

zamucho antes de denunciar grandes escándalos; comienza 

enlas decisiones cotidianas, en la honestidad personal y en el 

compromiso moral de cada individuo con el bien común. 

CARLOS ZEPPELIN, 
  

VICEPRESIDENTE CONSEJO DE POLÍTICAS DE INFRAESTRUCTURA 

Concesiones: 

volver a creer en 
el largo plazo 

La infraestructura ha vuelto a ocupar un lugar cla- 

ve en la discusión pública como una condición básica 

para recuperar crecimiento, productividad y empleo, 

opinión transversal que hubo en el último congreso 

realizado por COPSA hace unos días. 

La inversión se expresa en obras concretas: carre- 

teras que reducen tiempos de viaje, aeropuertos que 

conectan regiones, hospitales que atienden a tiempo, 

infraestructura para la seguridad hídrica, puertos que 

permiten exportar mejor y tecnología que hace más efi- 

ciente la gestión del Estado. 

El sistema de concesiones permitió construir par- 

te relevante de la infraestructura que ha sostenido el 

crecimiento del país desde los años noventa. Pero sería 

igualmente equivocado pensar que ese éxito históri- 

co basta para enfrentar los desafíos actuales. El país 

cambió, los proyectos son más complejos, las comuni- 

dades exigen mayor participación, los inversionistas 

comparan a Chile con otros destinos y el Estado en- 

frenta restricciones fiscales evidentes. 

Por eso, el desafío no es abandonar el modelo, sino 

actualizarlo. Y esa actualización no puede limitarse al 

plano técnico o contractual. También exige legitimidad 

social. Las concesiones no se defienden solo con montos 
de inversión o modelos financieros; deben explicarse 

desde la experiencia cotidiana de las personas. Cuando 

una obra mejora la conectividad, reduce incertidum- 

bre, da seguridad o dinamiza una región, ahí aparece 

su verdadero valor público. 

Esto obliga también a revisar con seriedad la rela- 

ción entre tarifas, beneficios y percepción ciudadana. 

Las obras tienen costos y deben financiarse, pero si el 

usuario solo percibe el cobro y no el valor que recibe, 

el sistema pierde apoyo, incluso cuando funciona bien 

desde el punto de vista técnico. 

Y en paralelo a este escenario, vemos que existe 
una cartera de proyectos en construcción, con demoras 

asociadas a ingeniería, permisos, evaluación ambien- 

tal y ajustes contractuales. Este el punto político de 

fondo: si Chile quiere volver a crecer, debe recuperar 

capacidad de ejecución; no solo anunciar obras, sino 

que materializarlas. 

La permisología aparece nuevamente como un cuello 

de botella. Lo que se requiere es un Estado más coor- 

dinado, con mejores equipos técnicos, reglas claras y 

capacidad para resolver diferencias sin paralizar las 

iniciativas. No se trata de bajar estándares ambientales 

ni sociales, sino que de entender que la demora tam- 

bién tiene costos para las personas: posterga empleos, 

encarece las obras y retrasa infraestructura clave. 

Desde el CPI hemos planteado que en Chile se requie- 

re una política de Estado en materia de infraestructura, 

con planificación estratégica, enfoque territorial, fi- 

nanciamiento estable y una alianza público-privada 

robusta, diagnóstico compartido entre diferentes gre- 

mios y entidades. 

Chile tiene experiencia e institucionalidad para 

impulsar una nueva etapa en la infraestructura. Pero 

requiere más decisión, más anticipación y más sentido 

de urgencia. No basta con mirar el próximo presupues- 

to o ciclo electoral. La infraestructura se proyecta a 

veinte o treinta años, porque construye el país que re- 

cibirán las próximas generaciones. 
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